MENOS LOBOS DON EVO.
Pues ahora que pacientemente estábamos viendo cómo, al acercarse de mano de la primavera el 22M, empezaban a cuajar las elecciones, viene don Evo el boliviano y, todo enfadado el hombre, en un discurso pronunciado en un pueblo de la región andina de Potosí y cuando más dormidos estaban sus pacientes asistentes, va y les recrimina eso de que en Bolivia todavía haya escuelas llamadas Alonso de Ibáñez o provincias denominadas Salinas de Garci Mendoza, reclamando que las asambleas y los municipios cambien los nombres  porque  "Tenemos tantos líderes indígenas, tantos compañeros que dieron su vida por esta tierra. Habría que reflexionar porque, en el fondo, esos (los españoles) son nuestros invasores, intentaron dominarnos, exterminarnos. ¿Cómo es posible que sigamos llevando sus nombres?" (sic) Frase que, no siendo un prodigio de sintaxis, tenemos al menos que agradecer a la criatura que la dijera en castellano y no en quechua, aimara, guaraní o cualquiera de las otras treinta y tres lenguas oficiales (no es coña) que se hablan en Bulibya Mamallaqta (que es como Bolivia se llama en quechua). Y es que la cosa, aunque ahora la noticia es reciente, ya viene de lejos. ¿Desde cuando? Pues desde que don Evo por allá en el 2009 dijo que el Día de la Hispanidad o Día de la Raza, como se conoce en algunos países americanos la conmemoración del 12 de octubre por la llegada de Cristóbal Colón al continente, es un "día del luto" porque hubo una "invasión" que trajo "hambre, miseria, enfermedades". Dicho lo cual se quedó tan tranquilo y seguramente fue a ponerse uno de esos jerséis tan discretitos que le gusta llevar al hombre. Pues mire usted don Evo, aquí un servidor ha estado dos veces en Bolivia y puedo asegurarle que si no hubiese necesitado documentarme para mis libros en un par de cosas que en Bolivia están, la verdad es que, en lugar de dos, hubiera ido una, o ninguna, por lo que le ruego que haga usted el favor de sacarme del “lunku” (en quechua: saco pequeño) de sus pretendidos invasores españoles. Por otra parte, y como usted supongo que sabe, en su Bolivia actual han aparecido restos de ocupación humana desde el año 12.000 a.C. y los últimos que conquistaron a los que por aquellos territorios vivían, (los collas y los aymaras), no fueron los españoles sino los hombres de Pachacuti Inca, que en 1438 les dieron a sus antepasados las del pulpo y los incorporaron a su Tahuantinsuyo. Y luego ya sí, en 1535, y a las órdenes de Diego de Almagro, aparecieron esos españoles que según usted intentaron exterminarlos cuando ya lo estaban y Pedro de Ansúrez, en 1538 fundó Sucre. En 1546 se fundó Potosí, La Paz fue fundada en 1548, Santa Cruz de la Sierra lo fue en 1561, Cochabamba en 1571… lo que usted no me negará que es una manera harto extravagante de exterminar. Y como mejor lo contó un indígena nicaragüense adivinando lo que iba a pasar y además un servidor ya se está cansando de comentar sus chorradas, ahí le dejo las palabras de su compañero americano para ver si le sirven de reflexión: “La cruz que nos llevaste padece mengua; / y tras encanalladas revoluciones, / la canalla escritora mancha la lengua  / que escribieron Cervantes y Calderones. / Cristo va por las calles flaco y enclenque, / Barrabás tiene esclavos y charreteras, / y en las tierras de Chibcha, Cuzco y Palenque / han visto engalanadas a las panteras. / Duelos, espantos, guerras, fiebre constante  /  en nuestra senda ha puesto la suerte triste: / ¡Cristóforo Colombo, pobre Almirante, / ruega a Dios por el mundo que descubriste!” Y cavilando quiénes serán esos “barrabases” con esclavos y charreteras, me despido hasta el domingo que viene, si Dios quiere, que seguro alguno encuentro y ya se lo contaré. ¡Ah! y ya saben… no tengan miedo.
